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FUNDAMENTOS

La Argentina actual es un país devastado 
por  años  de  políticas  neoliberales  que  lo  sumieron  en  la 
pobreza y la fragmentación social y que arrasaron los derechos 
económicos y sociales de grandes sectores de la población. La 
necesidad de avanzar hacia un país diferente, sustentado en la 
justicia y la solidaridad, nos obliga a ejercitar la memoria, 
apropiándonos  críticamente  del  pasado  para  alumbrar  el 
presente hacia la construcción del futuro.

El  ejercicio  de  la  memoria  crítica 
recrea  el  relato  del  Terrorismo  de  Estado  recuperando  el 
sentido que tuvo para sus contemporáneos, con el fin de evitar 
que  se  transforme  en  una  reiterativa  repetición  de  hechos 
sacralizados.  Solo  así,  inmersos  en  su  historicidad,  los 
hechos, conductas y valores del pasado adquirirán sentido para 
los desafíos actuales.

La experiencia del Terrorismo de Estado 
dejó  graves  secuelas  en  la  sociedad  argentina,  en  su 
imaginario colectivo, en sus prácticas políticas, sociales y 
culturales y en las formas de pensar su pasado y de pensarse a 
sí misma.

La  dictadura  militar  instaurada  en  la 
Argentina el 24 de marzo de 1976, como parte de una estrategia 
global para América Latina, implementó un régimen represivo 
que  por  su  naturaleza,  dimensión  y  modalidades  no  tiene 
precedentes en la historia nacional. Sin embargo no fue una 
irrupción intempestiva. La cultura política argentina reconoce 
tradiciones  y  prácticas  autoritarias  y  represivas  en  la 
permanente alternancia de dictaduras militares y democracias 
restringidas durante gran parte del siglo XX: el genocidio de 
las  etnias  de  los  pueblos  originarios,  la  matanza  de  los 
obreros en los talleres Vasena en 1919, la de los trabajadores 
rurales en la Patagonia en 1921 y 1922 y la Masacre de Trelew 
en 1972 que es el tema que nos ocupa.

El 22 de agosto de 1972, dieciséis (16) 
integrantes  de  distintas  organizaciones  armadas  fueron 
asesinados en la Base Almirante Zar, en el episodio que se 
conoce como “La Masacre de Trelew”. El 15 de agosto de ese 
año,  miembros  de  las  organizaciones  que  se  encontraban 
detenidos en la cárcel de Rawson intentaron concretar una fuga 
masiva. Seis de ellos lograron evadirse del penal. Sin embargo 
un  grupo  de  19  personas  no  llegó  al  aeropuerto  y  debió 
rendirse el 16 de agosto ante los efectivos militares. El 
capitán de corbeta Luis Emilio Sosa los condujo hacia la Base 
Aeronaval Almirante Zar de Trelew. En la madrugada del 22 de 
agosto, los militares instaron a los reclusos a salir de sus 
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celdas formando dos hileras y luego les dispararon. Dieciséis 
de los diecinueve detenidos murieron.

Porque  meterse  en  un  tema  difícil 
silenciado  por  años,  aún  por  los  gobiernos  democráticos 
inmediatos  y  mediatos  que  lo  siguieron,  porque  meterse  en 
cuestiones  que  el  tiempo  convirtió  en  un  tema  maldito... 
Porque Trelew nos explica el presente. Trelew nos cuenta de 
una generación que tomó la decisión de enfrentar un proyecto 
de país y construir otro. Y no pudo o no la dejaron. Los 
resultados  son  hoy  la  miseria,  los  miles  de  jóvenes  sin 
trabajo y sin futuro. Si leemos entre líneas Trelew nos aclara 
lo que vino después.

Es una historia no de héroes intocables, 
sino  de  cuento  pequeñito,  de  cuento  de  la  solidaridad  de 
aquellos habitantes de la extensa Patagonia, que decidieron 
entrar a un penal de máxima seguridad a llevarle cigarrillos, 
queso y pan, a esos jóvenes presos que además de enfrentar a 
una dictadura militar y hacer la revolución, también reían y 
jugaban al fútbol y cantaban chacareras y zambas de pabellón a 
pabellón.

Trelew porque nos muestra la fortaleza 
de aquellos que lo perdieron todo sus hijos, y que sin embargo 
se  pararon  firmes  en  sus  dos  piernas,  para  pelear  contra 
aquella dictadura del general Lanusse, y gritarle en la cara 
que aquello, a pesar de las versiones oficiales, había sido un 
asesinato, un fusilamiento cobarde.

En  el  año  2005,  los  familiares  y  los 
expresos de Rawson fueron invitados a ”los actos oficiales” de 
conmemoración de los 33 años de la Masacre de Trelew. Allí 
fueron  recibidos  por  autoridades  provinciales,  de  la 
Secretaría de Derechos Humanos de la Nación y más tarde por el 
propio Presidente de la Nación doctor Kirchner. Por primera 
vez después de 33 años de reclamar justicia eran escuchados 
por  las  más  altas  autoridades  de  la  Nación,  con  el  apoyo 
consecuente para que la masacre de Trelew no quede impune.

Se decidió transformar el Aeropuerto de 
Trelew en Monumento a la Memoria. Unos meses después varios 
familiares iniciaron una querella contra el Estado. Nuevamente 
comenzaron a llover amenazas sobre algunos de los testigos y 
poco después se denunciaban a los Servicios de Inteligencia de 
la Marina, situados en la base de Trelew por sus actuaciones. 
Así se pudo saber que nunca dejaron de funcionar, ni antes de 
la  democracia,  ni  ahora.  Los  que  quedaron  vivos  y  se 
manifestaron  contra  la  impunidad  de  Trelew  tenían 
seguimientos,  fotografías,  informes,  datos  sobre  las 
actividades  que  realizaban,  como  así  altos  funcionarios, 
abogados, piqueteros, gente del pueblo. Todos estaban en esas 
carpetas que retiró el juez de la Base Almirante Zar. En la 
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actualidad  el  juez  federal  Hugo  Sastre,  a  cargo  de  la 
querella, ha procesado a 9 marinos por el caso de espionaje 
ilegal por el delito de abuso de autoridad y separados de sus 
cargos.

Se  están  tomando  declaraciones  a  gran 
cantidad de personas que han podido aportar sus testimonios. 
Se ha citado al médico que firmó las actas de defunción de los 
militantes fusilados, para que declare. El equipo de física 
del Instituto Balseiro realiza una pericia sobre las paredes 
de  las  celdas  donde  fueron  acribillados.  La  justicia  está 
haciendo su trabajo.

El  22  de  agosto  de  este  año  se 
cumplieron 35 años. Los expresos políticos y sus familiares 
visitaron la cárcel de Rawson. Colocaron una placa “En esta 
Unidad Penal entre 1970 y 1983 miles de militantes populares 
resistieron  las  políticas  de  exterminio  de  las  dictaduras 
militares” - y recorrieron las celdas.

“Volvimos.  Hoy,  por  nuestra  propia 
voluntad.  Nuestros  padres,  hijos  y  hermanos  están  acá,  a 
nuestro lado y muy cerca. No están detrás de un vidrio como 
nos obligaban entonces” leyeron dos hijos de los ex – presos. 
“ Estamos juntos también con los que no están, o con los que 
se fueron quedando a consecuencia de lo que aquí vivieron”, 
recordaron. Y cerraron con un reclamo que no aparece ajeno a 
ningún aniversario: “Aparición con vida de Julio López”.

Muchas  conductas  indiferentes  ante  los 
crímenes del terrorismo de Estado se reiteran hoy frente a la 
pobreza  y  la  exclusión  de  millones  de  compatriotas.  La 
recuperación de los valores solidarios que animaron las luchas 
políticas y sociales y la reivindicación del derecho a una 
vida digna, a la educación, la salud y el acceso a la justicia 
constituyen  ejes  centrales  para  la  consolidación  de  la 
democracia.

Afirmamos  que  toda  construcción  de  la 
memoria colectiva es un acto político, un proceso de creación 
y  recreación  permanente  del  pasado  en  función  de  los 
interrogantes y desafíos que plantea el presente.

Por ello:

Coautoría: Mario Ernesto Colonna, Alcides Pinazo.
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LA LEGISLATURA DE LA PROVINCIA DE RIO NEGRO

D E C L A R A

  

Artículo 1º.- De  interés  social,  cultural  y  educativo  las 
actividades desarrolladas durante los días 21 y 22 de agosto 
próximo pasado en las ciudades de Rawson y Trelew (Provincia 
de Chubut) en ocasión de conmemorarse el 35º aniversario del 
fusilamiento de militantes populares en la Base Almirante Zar.

Artículo 2º.- Su beneplácito y compromiso con la continuidad 
del juicio para el esclarecimiento del hecho mencionado en el 
artículo 1º y el juicio y castigo a los culpables.

Artículo 3º.- De forma.


